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9 de enero

Tú eres fiel, Señor
Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa;                                                                       

y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os                                                         
abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros                                                                     

bendición hasta que sobreabunde. Malaquías 3:10.

José Reginaldo es miembro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día hace 
unos veinte años. Desde que comenzó la verdad entendió el mensaje de 

la mayordomía cristiana y decidió dar un pacto del 3% de sus entradas, 
además de devolver fielmente los diezmos. 

Cuando se casó no poseía casa propia, y la mitad del escaso sueldo que 
recibía como pintor de casas, lo destinaba al alquiler. Sin embargo, se man-
tenía fiel a Dios considerándolo dueño de su vida. 

En cierta ocasión, José no tenía el dinero para pagar su alquiler. Clamó 
a Dios por una solución, y en oración citó las promesas que el Señor les hi-
ciera a los profetas sobre la confianza en el cuidado divino, y salió a trabajar. 
Para su sorpresa, al final de esa semana, Dios le concedió el doble de lo 
necesario para el pago del alquiler, pues recibió más trabajos para realizar. 
Con la bendición de tener siempre una buena clientela, consiguió comprar 
una casa y un automóvil. 

En gratitud y reconocimiento por la respuesta de Dios, José aumentó 
gradualmente el porcentaje del pacto a un 5%, después a un 10%, a 20%, 
con el tiempo llegó al 30 y 40. Finalmente, José decidió tener a Dios como 
socio en 50%. De sus ganancias, él devuelve el diezmo y separa cincuenta 
por ciento para adorar a Dios, una parte como pacto, otra para la TV Nuevo 
Tiempo y un poco para ayuda humanitaria. Ya distribuyó en todas las casas 
de su barrio el libro La Gran Esperanza y el DVD de Apocalipsis.

Hace siete años que José tiene al Señor como socio. Las bendiciones de 
Dios continúan de manera abundante para que nada le falte. 

Hoy, la esposa y los hijos de José también dan su pacto y lo apoyan en el 
propósito de devolver el diezmo al Señor, y de ofrendar el 80%, y mantener-
se con el resto para las necesidades de la familia. 
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